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Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas sabiamente, dando honor a la mujer como a
vaso mÃ¡s frÃ¡gil y como a coherederas de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones
no tengan estorbo. 1 Pedro 3:7.

Supongo que te habrÃ¡ pasado alguna vez. Has tenido una mala respuesta, una reacciÃ³n inadecuada o
un mal dÃa, y no has tratado como debe hacerlo un cristiano a tu pareja, a un familiar o a un amigo. Has
ido a orar y no podÃas. Aquellas palabras desacertadas se repetÃan en tu mente impidiendo que te
acercaras al SeÃ±or. Aunque te parezca extraÃ±o, es bueno que pase asÃ porque reconoces que has
hecho mal, que te importa la persona y que no deseas acercarte al SeÃ±or ofrendando incorrecciones.
Te respetas a ti mismo. Respetas a los demÃ¡s. Y, lo mÃ¡s importante, respetas a Dios.

Tal y como dice Pedro, esta situaciÃ³n se puede dar a menudo entre parejas. La persona a la que mÃ¡s
amamos es la persona con la que tenemos mÃ¡s confianza. Y la confianza se suele permitir atributos que
no le corresponden, como la falta de respeto. En el versÃculo se pone el ejemplo de los maridos que
tienen cierta tendencia a confundir su condiciÃ³n y pide que se comporten sabiamente. En primer lugar,
dando honor a sus esposas porque son de gran valor, como una copa de cristal de Bohemia (como mÃ­
nimo, una copa de BorgoÃ±a fabricada por Riedel). No dice que se vayan a romper fÃ¡cilmente (nada
mÃ¡s lejano de la realidad), sino que hemos de tratarlas como si fueran a romperse fÃ¡cilmente. No es lo
mismo. Significa que seamos exquisitos en nuestro trato con los que mÃ¡s amamos porque es lo normal
en gente que se quiere. He conocido a personas que eran muy elegantes fuera de casa. La gente los
tenÃa por gentlemen por sus modos y expresiones. Pero entraban en su hogar y mostraban la verdadera
realidad de su corazÃ³n. Eran toscos y desagradables.

Otra razÃ³n que presenta es que son â??coherederas de la gracia de la vidaâ?•, que viene a ser algo asÃ
como que son â??tan personas como nosotrosâ?•. Y es que, a veces, nos creemos mÃ¡s personas que
los demÃ¡s. Â¿Has pensado en lo ilÃ³gico de la idea? No hay personas que sean â??mÃ¡s personasâ?•,
ante Dios todos somos seres con la gracia de estar vivos. Pensar en los demÃ¡s como personas, al igual
que nosotros, es pensar sabiamente.

Por cierto, ahÃ se hablaba de maridos, pero se aplica a esposas, padres, hijos, amigos, no 
amigos. Y es porque todos somos personas. TÃº tambiÃ©n.
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